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      INTRODUCCIÓN

      
		 

      
		El actual régimen político de la mayor parte de los pueblos de Europa es objeto de generales censuras. Este hecho, sin embargo, no tendría tanta gravedad si aquéllas estuvieran únicamente inspiradas en la crítica de las corruptelas de dicho régimen, porque entonces bien pudiera ser que nada se prejuzgase en contra de los principios en que se fundan las constituciones modernas; pero es lo peor, y cualquiera puede comprobar esta observación, que no sólo se recriminan tales vicios, sino que además, y con mucha frecuencia, la censura tiene un dejo amargo que transciende á desconfianza en el sistema.

      
		La misma reflexión hace Majorana cuando dice que «de algún tiempo á esta parte se nota un movimiento singular en la vida política de los pueblos, especialmente en los de la Europa continental; así como antes estuvo en boga defender los Gobiernos constitucionales invocándoles con ardor aun donde no se hallaban establecidos, aclamándoles donde al fin se consiguieron, ahora, por el contrario, son muy frecuentes las críticas, á veces des; consoladas, á veces desdeñosas» (1).

      
		Como hace notar este escritor, el mal se deja sentir sobre todo en los pueblos de la Europa continental; y yo me atrevería á añadir que dentro del continente son las más castigadas las naciones de origen latino, á juzgar por la cantidad y por la especie de las protestas de que es objeto el régimen político en ellas establecido (2), lo cual no quiere decir que en Inglaterra, y hasta en los Estados Unidos de América, muy especialmente en aquélla, se hallen las prácticas políticas del todo exentas de defectos, imperfecciones y corruptelas (3).

      
		No sería aventurado sostener, ni muy difícil de probar, que Inglaterra, que fué la cuna del sistema representativo, lo ha sido también de las grandes inmoralidades en política; pero hay que reconocer que los pueblos latinos de Europa han corregido el primero hasta hacerle perder su carácter y aumentado las segundas en alarmante proporción, ¿Querrá esto decir que los principios políticos que nuestros padres proclamaron á los cuatro vientos y que las ideas en cuyo honor tanto incienso hemos quemado fueron entre nosotros una planta exótica y lo siguen siendo? Yo no me atrevo á contestar á esta pregunta, pero la siguiente cuestión ofrece, á mi juicio, grandísimo interés.

      
		Es indudable que los revolucionarios franceses, al sentar las bases del régimen político, que copiaron después los demás pueblos, tuvieron muy en cuenta la Constitución inglesa, en primer término, porque era el único modelo vivo que se les ofrecía de sistema representativo; en segundo, porque desde los tiempos de Montesquieu, las leyes políticas de Inglaterra despertaron en Francia grandes simpatías, y fueron reputadas por los filósofos como ejemplo de lo que deben ser esta clase de leyes para que una nación pueda llamarse libre; y en tercer lugar, en fin, porque muchas de las instituciones políticas que se suponían á principios de este siglo un producto genuinamente francés, tenían ya por aquel tiempo una historia muy larga en la mencionada Constitución. Ahora bien; según ha demostrado Sumner Maine (4), la Constitución norteamericana halla su origen en la inglesa, y en su consecuencia hay que deducir que el precedente es el mismo que en Europa; sin embargo, mientras nosotros hemos desnaturalizado el sistema, convirtiéndolo de una garantía en un peligro, los americanos han desenvuelto los gérmenes que llevaron de Inglaterra, limando sus imperfecciones y sacando de ellos un partido que los mismos ingleses no han podido ó no han sabido sacar.

      
		Confesemos, por tanto, que en la mayoría de los pueblos europeos existe un vicio común que se desconoce en la vida política de los Estados Unidos, y el cual ha llevado al sistema hasta el extremo de merecer la condenación de muchos, así como también ha sido causa de ese descontento general á que me refería al comenzar; este vicio, á mi entender, no es, no puede ser otro que el régimen parlamentario. Permítaseme lo apriorístico de tal afirmación en gracia á que el presente libro va encaminado en gran parte á demostrarla.

      
		Pero antes debo hacer dos manifestaciones.

      
		Primera: que entiendo por régimen parlamentario el sistema político que consiste en atribuir al Poder ejecutivo facultades legislativas, en conceder á los ministros asiento en las Cortes y en dar al Poder legislativo el derecho de inspección, y en su virtud el de censura respecto de los actos del Ministerio, negando de esta suerte el principio de la división y de la independencia de los poderes del Estado.

      
		Segunda: que yo no creo con algunos escritores que lo que hay que condenar no es el sistema parlamentario, sino el parlamentarismo, que es el abuso de aquél, porque profeso firmemente la doctrina de que el abuso en esta ocasión es una consecuencia inevitable del sistema, según demuestra la práctica política de las naciones que en Europa le tienen establecido, aparte de que entiendo también que aun cuando no hubiera abuso no por eso sería más defendible el régimen parlamentario. Aquellos que no estén conformes con estas ideas no podrán negar que, por lo menos, la experiencia me da la razón. Habrá de seguro quien conteste que no es lícito establecer semejantes deducciones tratándose de juzgar un sistema cuya historia es relativamente corta; pero yo contestaría á mi vez que lo que yo creo que ya no es lícito es argumentar de tal manera al discutir dicha cuestión. En efecto, la conocida frase del Príncipe Alberto representative government is on is trial, que aunque no fué muy bien recibida por los ingleses hizo gran fortuna en otras naciones del continente, va tan en baja, que hoy apenas se invoca por otros que por los amantes platónicos de las doctrinas que hicieron su aparición con el siglo y por cierta clase de políticos que encuentran en ella un pretexto para disculpar sus torpezas ó sus venalidades; aquellas palabras tuvieron su razón de ser en la época en que fueron pronunciadas, porque se encaminaron, sin duda, á alentar la fe y á dar tregua á algunas impaciencias; pero cuando se ve que el ensayo sale cada vez peor, á pesar del tiempo transcurrido desde entonces; cuando se ve que los abusos no disminuyen, sino que, por el contrario, van cada día en aumento; cuando se ve que pasan los días sin que vislumbremos un solo rayo de esperanza, hay derecho para suponer que los males que se reputaron como pasajeros van convirtiéndose en crónicos y desde luego motivo para no extrañarse de que en nuestro tiempo sea superior al número de los impacientes el número de los pesimistas y de los escarmentados.

      
		 

      
		***

      
		 

      
		No me propongo tratar del problema en general, sino únicamente, y según indica el título de esta obra, en lo que respecta á España: bien es verdad que estudiar y criticar la política parlamentaria en nuestro país equivale á hacer mención de todos los vicios que tenga y pueda tener el sistema parlamentario allí donde exista, porque en este punto nadie nos puede disputar la primacía; y téngase en cuenta que no soy de los que sostienen que la política en España está peor que en ningún otro sitio, pero sí de los que creen que está tan mal como puede estar en la nación menos favorecida por la suerte: tengo la certeza de que un detenido estudio de lo que pudiera llamarse inmoralidad política comparada no arrojaría ningún dato en contra de esta afirmación, como estoy seguro también de que no ha de ser pequeño el número de españoles que la sostengan; acaso esto será debido á que carecemos de un conocimiento completo y acabado de lo que sucede en otros pueblos, ó á que el mal que existe en nuestra patria al afectarnos más de cerca nos hace exagerar la gravedad; reconozco de buen grado la fuerza que tienen estas consideraciones, pero me parece imposible que el termómetro de la honradez política pueda señalar en otro pueblo un grado inferior al que señala en España, donde el régimen parlamentario, como decía D. Fernando Corradi, «no sólo ha falseado, sino convertido el sistema representativo en una granjeria inmoral, en un mercado vergonzoso» (5).

      
		Los órganos políticos, las funciones de estos órganos, los partidos, los hombres políticos, el medio social en que vivimos, son asuntos que ofrecen un grande interés; y hé aquí, en suma, los problemas que me propongo estudiar en los siguientes capítulos. Siento que sea el negro el tono que domine en este cuadro; pero me sucede lo que al pintor que quiere copiar del natural: no puedo disponer á mi antojo de los colores, sino que tengo que emplearlos tal como los percibo en el modelo. Si los he percibido bien ó los he percibido mal, es cosa que ya no me corresponde á mí.
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      VIDA POLITICA EN ESPAÑA

      
		 

      CAPÍTULO PRIMERO

      
		 

      
		INFLUJO ABSORBENTE DE LA POLÍTICA EN ESPAÑA

      
		 

      
		Es un hecho que puede observarse sin necesidad de gran esfuerzo: la política en España absorbe la vida de las demás manifestaciones humanas, y, por tanto, ni la primera se contiene dentro de sus propios limites, ni las segundas se desenvuelven con el vigor que debieran para obedecer á su natural objeto. Esto lo considero una verdadera desgracia; porque al ver que en ningún orden se logra nada si no se busca apoyo en la política, hay que deducir una de estas dos cosas: ó que tales órdenes adolecen de una insigne debilidad que no les consiente vivir sino á merced de continuas transfusiones de energía, ó que se hallan esclavizados por otro poder mayor que no les permite gozar de vida independiente. Sería difícil saber á punto fijo á cuál de estas dos causas es debido el mal que lamentamos, porque sin duda hay de la una y de la otra, pero, en fin, lo que no puede negarse es que la política lo monopoliza todo en nuestra patria. Aquel que, como generalmente se dice, vale algo, no cree terminada su carrera si no busca refugio en un partido en el cual pueda conquistarse nombre; bien es verdad que por mucho que valga nadie se acuerda de él como no siga esta senda y ajuste sus actos al ya manoseado patrón, que, no obstante, sigue estando de moda y que ha servido para hacer elevadas posiciones, para lograr altos destinos y para conseguir no diré mucha honra pero desde luego grande provecho.

      
		Si hubiera alguien que tuviese la curiosidad de conocer personalmente á todas las eminencias de España, podría muy bien lograrlo en breve tiempo con sólo dar un paseo por las Cámaras una tarde de gran entrada. Allí están todos. Profesores que alcanzaron mucha reputación en la cátedra, literatos de fama, generales valerosos, prelados distinguidísimos, periodistas muy conocidos, banqueros millonarios, abogados célebres, en una palabra, las principales personalidades de la ciencia, de las letras, de la milicia, de la iglesia, de la prensa, del foro, etcétera, etc. Pudiéramos decir que la política viene á desempeñar respecto de las demás esferas un papel parecido al del pulimento respecto de los metales: por buenos que éstos sean, no alcanzarán el brillo de que son susceptibles como no se sometan á aquella operación que es común á todos; de la misma suerte, por muchos que sean los méritos de una persona, no podrá hacerlos brillar como no se deje oprimir por los laminadores de la política. ¿Son precisos algunos ejemplos? No es cosa que ha de costar mucho trabajo, porque precisamente hay donde elegir.

      
		No diré nada por ahora de lo que acontece en el Parlamento: allí todas las cuestiones, antes que nacionales, son políticas y de partido, no debiendo serlo; los diputados no preguntan si la ley que se va á votar conviene ó no conviene al bien de la patria, sino quién es el que la presenta, porque un buen diputado español no puede tener opinión en este asunto mientras no sepa quién es el autor del proyecto; pero, en fin, dejando aparte lo que dice relación á la vida de las Cámaras, y que ha de ser objeto de otros capítulos, veamos lo que sucede en las demás esferas para convencernos de que la política las sacrifica todas á sus propios intereses.

      
		La Ciencia. Parece natural que aquel que pretendiese utilizar su saber no debiera buscar otros títulos que los de sus propios conocimientos é ilustración. Sin embargo, el refrán que dice fortuna te dé Dios, hijo, que el saber poco te vale, se invoca tan generalmente en nuestros días y está tan arraigada la idea de que la influencia es el mágico resorte á que tiene que acudirse para conseguirlo todo, que esto sólo induce á creer que aun cuando haya alguna exageración existe, sin duda, un gran fondo de verdad en aquellas afirmaciones. No sé si esto podrá tener alguna culpa del atraso en que se halla la Ciencia en nuestro país; yo me inclino á pensar que sí, y me fundo para ello en la Consideración de que los ejemplos de injustísimos triunfos, y la idea bastante extendida de que el mérito científico no es el único término que acostumbra á discutirse, no son los mejores y más poderosos estímulos para inspirar la confianza y la solicitud con que la Ciencia requiere ser cultivada. Si se atienden ó no se atienden las recomendaciones, es asunto que no me propongo debatir; lo único que diré es que son muy buscadas por los que se presentan ante los tribunales nombrados para decidir acerca de los mayores ó menores merecimientos científicos y para conceder la victoria al que más valga. Diré también que es muy frecuente que los que forman parte de estos tribunales se quejen de que son tantas las cartas y tarjetas que en tales días reciben que se ven verdaderamente agobiados; y haré constar, en fin, que alguna Real orden ha aparecido en la GACETA prohibiendo las recomendaciones. Creo que estos datos son suficientes para sostener sin miedo á equivocarse que el mal existe, que es lo único que por lo pronto me importa consignar. En cuanto á si es la política el término principal que en la recomendación se tiene en cuenta, júzguese por el hecho de que el que busca aquélla no se olvida nunca de preguntar por el partido á que pertenece tanto el recomendante como la persona para quien impetra el favor. Todos saben, en efecto, que la política puede desempeñar un papel muy importante en una oposición, ó cuando se pretenda conseguir un dictamen favorable acerca de una obra para que sirva de mérito en la carrera, ó cuando se intente ser nombrado individuo de una Real Academia, ó cuando se trate de elegir presidente en una Corporación científica, así como se sabe también que en muchas ocasiones la política vence á la ciencia y la intriga al saber.

      
		Bien es verdad que ni Academias, ni Ateteos, ni Sociedades de ninguna clase ponen mucho de su parte para sustraerse al poder absorbente de la política; al contrario, parece que tienen un verdadero placer en someterse á ella y en asemejarse al Parlamento hasta en la forma de hacer las discusiones y de nombrar la Junta directiva.

      
		Los Tribunales de Justicia. Dice el Sr. Azcárate que «no parece sino que el tener razón es lo de menos para alcanzar justicia de los Tribunales, y lo más el contar con la recomendación del caciquillo para el juez de paz, del cacique para el de primera instancia, del Diputado ó Senador para el Magistrado de la Audiencia, ó de un ex Ministro de Justicia que pueda volver á serlo para el Magistrado del Tribunal Supremo. Causa asombro la tranquilidad con que se piden, se dan y se reciben estas recomendaciones..... etc.» (6).

      
		Y es indudable que sería necesario que la administración de justicia en España mejorase grandemente para que lograra vencer la desconfianza que hoy inspira. Á pesar de todo, hay que disculpar á los Tribunales, teniendo en cuenta que son órganos del Poder menos independiente. Los funcionarios del Poder judicial tienen una desventaja respecto de los funcionarios de los Poderes ejecutivo y legislativo, pues al paso que éstos no consideran el cargo de Ministro ó de Diputado como una carrera, aquéllos, por necesidad, se ven obligados á reputar el ejercicio de las funciones que les están encomendadas como su modo de vivir, quizá el único. Esta circunstancia agregada á la de que el Poder judicial está sometido al Poder ejecutivo por medio del Ministerio de Gracia y Justicia, da lugar á que todas las consideraciones que hacen á veces que el hombre obre de distinta ó de contraria manera á como hubiera obrado en el caso de que de nadie dependiese, influyan en el ánimo de los funcionarios judiciales como términos que hay que tener presentes para no comprometer el porvenir. ¿Cómo negar que en un Tribunal puede pesar mucho la petición de un letrado que ha sido ministro y que acaso lo sea otra vez el día menos pensado? ¿Cómo asegurar en términos generales que dichos funcionarios, en quienes hay que suponer las debilidades propias de todo hombre, han de tener el suficiente valor para fallar en contra del que con tal carácter se presenta, cuando sabe de antemano que á éste le sobran medios para trasladarle y perjudicarle en su carrera? ¿Cómo evitar tampoco que haya letrados que más que por sus conocimientos y habilidad cobren los honorarios por su influencia?

      
		No; no hay que esperar que los Tribunales desempeñen propiamente su misión en tanto que no se les asegure la independencia: ¿de qué modo conseguirla? Se ha dicho que el Poder judicial sería independiente si se diesen al Tribunal Supremo todas las facultades que en estos asuntos tiene hoy el Ministerio de Gracia y Justicia y se concediese asiento en las Cortes á una representación de dicho Tribunal. Muy difícil es juzgar un sistema cuando nos falta el importante dato de la práctica; pero así y todo he de decir que si el quitar al Poder ejecutivo sus actuales atribuciones respecto de los Tribunales y dárselas al Supremo me parece conveniente, en cambio opino que el hacer que aquellos organismos tuviesen un puesto en las Cortes agravaría el mal, pues de esta suerte sólo conseguiríamos lanzar un nuevo poder al encarnizado combate que vienen sosteniendo en las Cámaras el legislativo y el ejecutivo.

      
		La vida económica. Las más importantes manifestaciones de esta esfera sienten el influjo de la política de un modo indiscutible, aunque por otra parte también es cierto que si hay algo que en ocasiones subyugue á los hombres políticos hasta el punto de ponerlos á su disposición, este algo son las grandes Compañías. Es innegable que en España no puede emprenderse ningún negocio de cierta consideración sin contar antes con los que gobiernan, entendiendo por tales aquellos que han ocupado, ocupan ó pueden volver á ocupar un puesto en el Poder ejecutivo. Así, si nos fijamos en lo que sucede en el Banco de España, veremos que la dirección del mismo se encomienda casi siempre á un ex Ministro. Las representaciones de Empresas que pueden producir lucro, como son las sucursales en provincias del Banco, de la Compañía Arrendataria de Tabacos, de la Transatlántica, etc., se proveen en los principales caciques de cada localidad en justo premio á los muchos votos que pueden proporcionar á los candidatos del partido cuando se trate de unas elecciones de Diputados á Cortes. Los Consejeros de las Compañías de ferrocarriles son políticos de primera fila; hay quien dice que gracias á esto, las Empresas no encuentran obstáculo de ninguna clase para hacer cuanto se las antoja, y aun se ve en semejante circunstancia la explicación de que ciertos abusos no se lleven siempre, como debieran llevarse, ante los Tribunales de justicia.
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